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DEL BELLO SEXO,
pm otríco  sem anal íre lite ra tu ra , rtenrías, etruracion 

arte s  i> m olías, tietiteatro erelusíUam ente a las tramas.
P a ra  la s  c o n d ic io n e s  d e  s u s c r ic io n , v é a se  la  ú lt im a  p á g in a .

ADVERTENCSA.
L a  empresa del Pensil tiene entendido que 

e lS r .  D . José de Sou za  antiguo Director del 
Defensor, propala infundadas especies sobre sus 
pretendidos derechos á  la propiedad de la mis­
m a. P ara inteligencia de nuestros suscrilores, 
el único y  exclusivo propietario de este per iódico 
es D . Antonio Gutiérrez de León  , y  como tal 
responde del exacto cumplimiento de todo lo 
prometido á las señoras y  señores que honren 
la  publicación con su  acogida.

L A S  AMAZONAS-

f  Conclusión ) .

Al dejar pendien te e s te  artícu lo  en el 
núm ero  an terio r, dije qu e  las señoras Ama­
zonas habían  sido unas loquillas, y es p re ­
ciso p ro b a r este  aserto , tan to  m as, cuanto 
m uchos escrito res  fundan u n a  p a rte  de los 
elogios que trib u tan  al b e l l o  s e x o  en la 
circunstancia de s e r  apto  , n i m as ni m enos 
que e l n u es tro , p a ra  las em presas gu erre ­
ra s , como si o s q  fuera una dote con la cual 
se  deb iera envanecer, aun supuesto  el caso 
de se r c ie r ta  esa atribución que le dan , cosa

que anda m uy lejos h as ta  ah o ra  de e s ta r 1 
probada com o se p re ten d e .

V uestra m is ió n , lec to ras m ias , es con­
so ladora  y social, y las Amazonas antiguas 
olvidaron ese  bello destino  p a ra  hacerse 
mas b ruscas, m as salvages, m as enem igas 
de la hum anidad que el hom bre. A este al 
cabo puede serv irle  de disculpa en sus es- 
trav íos su  organización p e c u lia r , vigorosa 
y  m em bruda generalm en te  hab lando , y 
tanto  m as ocasionada al abuso cuanto  m e­
nos civilizado es el siglo en que egerce  su 
im perio la fuerza. Mas delicado siem pre  el 
s e x o  b e l l o , aun en los tiem pos de la  prim iti­
va rudeza, debió d e  h acerse  violencia á  sí 
mismo p a ra  lanzarse del hogar dom éstico y 
q u e re r  rivalizar con noso tros en  el tris te  
te rreno  de la  g u e rra . Asi, m ien tras el hom ­
b re  seguía su inclinación antisocial, a rro ­
jándose á m a ta r y d es tru ir  en  fuerza d e  su 
mism a propensión, al m odo del que va cor­
rien te  a b a jo , la m u je r hendía las ondas 
en d irección opuesta , agua a rrib a  , ansiosa 
de rivalizar con el hom bre de un  m odo 
p a ra  ella v e d a d o , en vez de quedarse en 
la playa elevando p legarias al cielo , ó p ro -  i 
curando en tern ecer con su  llanto  y con a l '
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vista de sus tiernos hijos al que m as fe­
roz  que los b ru to s cifraba toda su g loria 
en ex term inar á sus sem ejantes y en ver­
te r  la sangre  á  to rren tes. Dos locuras, pues, 
hubo en  e s o , en la tal m anera  de obrar 
d e  tan  encom iadas m u je res: una hacerse 
g u erre ras  de profesión, con tra  la  voluntad 
del destino , co n tra  la  m isión m u je ril; y 
o tra  g u errea r con lo s-hom bres, cuando á 
ciencia c ierta  podían  'desde luego calcular 
que, ya m as tem prano', ya m as ta rd e , habían 
de quedar d e rro tad as . Si la lucha se hu­
b ie ra  lim itado á lidiar ellas solas en tre  sí, 
el y e r ro , aunque tam año, e ra  ya m as con­
cebible, ó estaba m as á mi alcance p o r  lo 
m enos; ¿p e ro  ellas con ellos?  ¡ Santo Dios! 
Es lo que se llam a dem encia.

P ero  lo m as gracioso es que hay filóso­
fos que negando el nom bre de héro es  á 
un  A lejandro, á  un  César y á o tro s m uchos, 
se  extasían  delante de Sem íram is , d e  la 
valerosa Thom iris ó de la fu ribunda Dripe- 
t in a , llam ándolas hero ínas á  to d a s , y elo­
giando vervigracia en la últim a las mismas 
terrib les acciones que rep rueban  en su pa­
d re  M itrídates. P reguntad les á esos que 
p iensan  de las Amazonas asiáticas, de las 

¡ africanas ó escitas, y os d irán  que valían 
1 un  m undo, con o tra s  cosillas así. Yo diré 
que en efecto lo v a lían , p e ro  el m undo de 
h ie rro  d e  en tonces, p o r e l cual no daría 
un  ard ite  n ingún  am igo de la  hum anidad  y 
de las m ejo ras sociales.

P orque si la  m u je r sirve de tipo para  
m ed ir la  a ltu ra  á  qu e  se halla la  civiliza­
ción de los p u e b lo s , ¿qué concepto debe­
m os fo rm ar de un estado de cosas tan  lin­
do com o el que es de in ferir de la existen­
cia de las conquistadoras de que hablo? 
Y eso  que creo  falso lo qu e  dicen E strabon  
y o tro s varios au to res en lo relativo á  la 
m aña que se daban en se r  infanticidas esas 
belicosas m u je re s ; porque ¿cómo es posi­
b le  d a r  asenso á  un a  atroc idad  como esa? 
F igu raos, lec to ras carísim as , si es razona­
ble mi incredulidad. E lla s , d ice el au to r 
m encionado , m ataban á sus hijos varones, 
y solo conservaban las n iñ a s , á  fin d e  te­
n e r  sucesoras en la  profesión de las arm as. 
¿Sí? pues y o , con licencia de E strabon , 
rechazo tan  ho rrib le  calum nia , y la recha­
zo á nom bre d e  las m adres. N o ; yo no lo 
puedo  c reer. La m ujer no h a  sido jam ás 
un se r tan  d e g ra d a d o , ta n  b á r b a r o , tan 
espantosam ente rep u g n an te  com o debería 
in ferirse  de un hecho tan a tro z  com o ese.

¿Y qué d iré  de o tro  hecho m enos h o r- ■ 
r ib le , p e ro  h arto  salvage tam bién , cual es 
el de quem ar las Amazonas el seno izquier­
do á sus hijas , á fin de dejarlas expeditas 
para  el libre m anejo del arco  ! Yo p o r m í, 
no lo creo  tam poco , p o r mas que se 
apoye el aserto  en la  etim ología de la  voz. 
La pa lab ra  Am azona  , según m uchos , sig­
nifica privada de pech o ; pero  y o , aunque 
profano en voces g r ie g a s , quiérola en ten­
der d e  o tro  m o d o , y la  traduzco así ni mas
ni m enos: mujer despechada, sin ju ic io ........
ó com o dije a r r ib a : m ujer loca.

A fortunadam ente , lec to ras m ia s , voso­
tras  com prendéis m ejor que e l la s , toda la 
san tidad  de los deberes que estáis llam adas 
á  desem peñar. M ientras nosotros , bárbaros 
aun , nos acom etem os cual tig res al m enor 
motivo ó p re te s to  , ángeles voso tras de paz, 
y de caridad  y  co n c o rd ia , apaciguáis la ira  
en  nuestros p e c h o s , y , com o dice nues­
tro  g ran  p o e t a :

a/1 una sola voz vuestra  , á una mirada, 
Apaga Jove el iracundo rayo,
Depone M arte la sangrienta espada.»

A llá , p u e s , se  las hayan con sus elo­
gios los que juzgan  haceros favor con tra e r  1 
Amazonas á  cuen to  p a ra  h acer concebir un a  í 
idea d e  la energía de que sois capaces. Yol 
adm ito á M arte en la  Mitología ; p e ro  Belo- 
na y aun M inerva m ism a , tom ada en sen­
tido g u e r re ro , m e han parecido  siem pre 
aberraciones de l entendim iento pagano. 
¿Escuadrones femíneos? ¡qué delirio!

«Otra lucha , otro afan  , otros enojos 
Guardó el destino A vuestros miembros bellos, 
Deben arder en vuestros negros ojos.»

M I G U E L  A G U S T I N  P U I N C I P r

M U J E R E S  C E L E B R E S .

M A D A M A  ST A E L  H O L S T E IN .

ARTICULO TRIM ERO.

( Biografía ) .

Voy á n a rra ro s , lec to ras  mias, la vida 
de un a  m u je r ,  cé leb re  p o r sus ta len tos, y 
que influyó notablem ente en los destinos de 
su país. Las que veáis, al p ro n to , en ella, un 
ejem plo de lo que podrá  s e r  la m ujer el 
d ia en que se em ancipe del yugo m oral que 
la  sociedad  le  im pone y qu ie ra  m ed irse en 
im portancia y g lo ria  con el hom bre, aguar-
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dad al articulo que en n u es tro  próxim o nú ­
m ero  publicarem os acerca del esp íritu  de 
am argu ra  y  desaliento en que están  im­
p reg n ad as las o b ras  de la  ilu stre  escrito ra 
que m otiva estas l in e a s ; aguardad  á  ver lo 
que ella, desengañada del papel escén- 
trico y tr is te  que estaba llam ada á  re p re ­
se n ta r  ,  dice respecto  á la  ve rd ad era  posi­
ción y destino qu e  está  reservada en su sexo; 
y  tal vez os arrep in táis del juicio prim ero 
que ligeram ente hayais form ado.

Ana Luisa Germ ana ( B aronesa de Slael 
Holstcin ) nació el 2-2 de abril de 1766. 
Su pad re  , Santiago Neker, fué m inistro  dos 
veces du ran te  los com ienzos de la revolu- 
cion 'francesa , y su m adre, Susana Charchod 
d e  N aso , m u je r v irtuosa y severa, publi­
có algunos tra tad o s  curiosos sob re  ed u ­
cación.

Los ta lentos de Mlle. N eker se d esa r­
ro lla ron  muy p ron to . A los once años era 
ya e l encanto  de cuantos la  hablaban , por 
lo razonado  de sus d iscursos y la  sagacidad 
de sus respuestas. Cuando se trab a b a  en­
tre  las altas notabilidades que concurrían  á 
los salones del p rim er m inistro  de Francia 
alguna conversación sobre asuntos políti­
cos, se  veia á la tie rna  niña pasarse las la r­
gas horas sin desp legar los lab io s , siguien­
do con un  g rande  in terés los m enores de­
talles de la discusión, anim ándose p o r los 
d iferen tes afectos que m ovían á la  concur­
rencia y anticipándose con sus ojos á  las 
m iradas y m ovim ientos de los que habla­
ban , com o si se  anticipase tam bién á sus 
ideas.

E sto  , á p a r  que los estudios que su 
m adre  la hizo segu ir, contribuyó 110 poco 
á  form ar aquel pensam iento elevado y re­
flexivo, y aquel ca rác te r tan  inclinado á las 
g randes cuestiones y á los negocios graves.

A los 20 años contra jo  m atrim onio con 
e l barón de Stael Holstein, que p o r  se r p ro ­
testan te  como ella, y  p o r  hallarse  protegido 
p o r  Gustavo, rey  de S uecia, el cual le  p ro ­
m etió la em bajada en  P arís  p a ra  que no 
tuviese que salir n u es tra  joven  Baronesa de 
aquella capital de que tan to  gustaba , fijó 
la atención de sus p ad res , é inclinó la  vo­
lun tad  de nu es tra  Mlle. Neker. P o r lo dem ás 
ella no  le  am aba.

En esta época fué cuando publicó su 
p rim era  obra: Las carias sobre J .  J . R o­
mean. E ste pequeño lib ro , escitó  la  adm i­
ración  pública, p o r la profundidad  de in­
tención y el b rillan te estilo , que se notaba

en  todas sus páginas- E ra la  obra  de un 
filósofo pensador y no de u n a  n iña de 20 
años.

Si ha caído alguna vez en vuestras m a­
nos un libro em papado en sa n g re , y habéis 
tenido bastan te  fuerza de ánim o para  fijar 
en él vuestros sensibles o jo s , si habéis pa­
sado alguna vez la vista p o r esa grande epo­
peya de los tiem pos m odernos llam ada Re­
volución francesa , habré is visto , sin duda 
n inguna , el nom bre de N e k e r , figurar en 
p rim er térm ino en los com ienzos d e  esc g ran  
cuadro . El p ad re  de nu es tra  joven  B aro­
nesa fué, en  efecto, m inistro  p o r dos veces, 
du ran te  tan  tris te  período . Cuando bajó  de 
la silla m inisterial p a ra  e sp a tr ia rse , le  acom ­
pañó su  hija. El sentim iento de am or filial 
fue uno d e  los que mas dom inaron su vida.

Mme. Stael volvió á F rancia en la época 
en que el a rran q u e  revolucionario estaba en 
su m ayor em puje, p e ro  apesar de su  conoci­
do am or y  apego á  las instituciones libe­
ra le s , no  pudo salvarse de la  cuchilla del 
v e rd u g o , sino á  favor de la  p ro tección  que 
le dispensó el prefecto  del Común. Ella, 
sin  em bargo, enjugó no  pocas lágrim as en 
la  tem porada que perm aneció  en P a r ís , y 
a rran có  no  pocas v íctim as á  lo s  furores 
pu lares.

En el tiem po que perm aneció  fuera  de 
patria  publicó un a  m em oria sobre María 
A ntonieta , qu e  110 pudo lib ra rla  de la  gui­
llotina , y 1111 folleto sobre la paz interior. La 
franqueza con que se expresó  en  estas dos 
o b ras  le valió el destie rro  p o r  p a rte  de la 
Convención , destierro  que fué confirma­
do poco después p o r el D irectorio. Mas ta r­
de , no  obstan te , es te  ú ltim o , le  levantó  el 
destie rro .

Cuando volvió, rodeado d e  la  adm iración 
que habia excitado su  últim a obra  sobre la 
influencia de las pasiones, fué recib ida con 
m uestras de la m ayor consideración p o r las 
personas m as influyentes en los negocios. 
Su valim iento cerca de los q u e  com ponían 
el D irectorio  fué t a l , que logró  h ac e r  que 
se nom brara  á  M. T a lley rand , uno de los di­
plom áticos mas co n su m ad o s , y con el cual 
estaba ligado en  íntim a am istad , m inistro 
de negocios ex tran jeros.

En e s ta  época no  obstan te  fue objeto 
de o tra  persecución  y tuvo tam bién que 
em igrar p o r el in terés que manifestó en 
salvar algunas víctim as del golpe qu e  se 
dió el 18 fructidor.

Napoleón vino entonces rodeado d e  los
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laureles que habla cogido en  Italia y á  pun­
to de p a r tir  para  la fabulosa em presa  de 
conqu ista r el Egipto, su nom bre sonaba 
con aplauso y veneración en los labios de 
todos. Mme. Stael, sin em b a rg o , le  vió , y 
desde aquel p u n to , concibió un odio m or­
tal con tra  él. Napoleón p o r su  p a rte  ma­
nifestó poco  apego hacia aquella m ujer 
cuya gloria nadie podia desconocer. Un dia 
que esta  le  p reg u n tó  cual e ra  la m ujer 
que el consideraba m as digna , le  respon­
dió el b rillan te  general que «la que hiciera 
m as hijos,»  E sta e ra  la señal de rom pi­
m iento en tre  aquellos dos genios que nun­
ca ya pud ieron  com prenderse ni to le rarse .

Asi fué com o vió p asar e l 18 brum ario  
sin afectarse ni p a rtic ip a r d e  la  alegría  ge­
n era l. Y sin em bargo ya aquella personifica­
ción de la F rancia en un  solo hom bre, era 
tal vez lo único que podia d a r  un idad  y re ­
gu laridad  de m ovim iento á  aquella nación 
que se veia acosada y am enazada de la 
invasión, p o r todos lados.

Desde este  m om ento Mme. Stael se  decla­
ró  en oposición al estado de cosas qu e  reg ia 
e l im perio , y su  casa fué el cen tro  d e  los 
desconten tos. Nunca ella p o r  su p arte , se 
habia perm itido  hab lar tan  osadam ente 
del gefe del estado , ni dirig irle tan m orda­
ces y picantes ep igram as. Su conducta le 
hizo ro m per con M. de Tellcyrand, hom ­
b re  que á  la  sazón crc ia  todavía posible 
p o r algún tiem po la perm anencia de Na­
poleón al frente del estado.

P o r es ta  época fué cuando Mme. Stael 
publicó su  Dclfina, ob ra  que le colocó sin 
disputa n inguna en tre  los m ejores escrito­
re s  d e  la  época. Un golpe fatal vino en­
tonces á  em ponzoñar su  existencia. Su p a­
d r e ,  á  quien hab ia rendido  una especie 
de culto  , qu e  am aba con ceguedad , m u­
rió  en ocasión en  que ella se hallaba nu e­
vam ente des terrada  d e  su país y viajando 
p o r Alemania. Tam bién m urió en esta  épo­
ca su esposo el b a ró n  d e  Stael.

P ara  consolarse de este  go lpe partió  
p a ra  la I ta lia , donde com puso un a  d e  sus 
obras mas apasionadas y sublim es, la Corina.

En 1810 publicó adem ás u n a  obra  ti­
tulada de la Alemania , en  la  cual p resen­
tó de un m odo adm irable la fisonomía mo­
ral é intelectual de aquel pais.

D urante su viage fué cuando trabó  re- 
• laciones , y contra jo  su segundo enlace, con 

-íw un  joven  oficial e s p a ñ o l, llam ado Roca. 
-¿3 Este m atrim onio , sin em bargo , perm ane­

ció oculto  h as ta  la m uerte  de Mme. Stael 
porque se le  resis tió  á  esta  ren u n c ia r á  un 
nom bre que tan to  habia ilustrado .

A princip ios de 1812 , Mme. Stael par­
tió p a ra  A u stria ; p e ro  no hallando e l rep o ­
so que b u scab a , penetró  hasta  Rusia. A pe­
sa r d e  las consideraciones de qu e  fué ob­
je to  , no  pudieudo su frir que el odio que 
insp iraba el gefe de la F rancia  , llegase has­
ta los fran ceses , se ap re su ró  á  p a s a r  á 
S u ec ia , donde halló en el príncipe rea l la 
m as digna hospitalidad. Esto le hizo poner 
su  hijo prim ogénito  al servicio de esta  po­
tencia . De aquí nació un nuevo m otivo de 
do lo r. Aquel joven  que daba tan tas espe­
ranzas , m urió  á  poco tiem po en un desafío.

En 1815 volvió á F rancia, p e ro  salió  muy 
p ron to  de su pais para  ir  á Italia , donde 
consagró  sus cuidados y desvelos á su  ma­
rido  que se  hallaba gravem ente enferm o. 
Sus desvelos contribuyeron  no poco á p ro ­
longar la vida de R o c a , p e ro  en cam bio 
la suya , com batida perem nem ente p o r tan­
tas desg rac ias , se  a lteró  sensiblem ente.

La m uerte  de esta  g rande  escrito ra  dejó 
un g rande  vacio en la  sociedad y privó á las 
le tras  de su  mas bello ornam ento . Ella unia, 
á una im aginación espléndida, á un a  razón 
em inen te , á un estilo  b rilla n te , u n  grande 
am o r á  la  hurnaninad, que fecundaba y ani­
m aba sus obras.

Adem ás de las o tras  que llevam os indi­
cadas en e l curso  del a r tíc u lo , publicó o tra  
porción  d e  ellas, en tre  las cu a le s , sob resa­
len sus reflexiones sobre la influencia de la li­
teratura considerada en sus relaciones con las 
instituciones sociales. Del carácter de Mme. 
Nelcer y  de su vida privada, y  M is diez años 
de destierro.

La hija que tuvo de su p rim er m atrim o­
nio, casó con el duque de Broglie y  se dis­
tinguió tam bién p o r  un elevado esp íritu  y 
un a  alm a enérg ica , pero  la m u erte  la a rra n ­
có tam bién de su  tem prana edad , com o ha­
bia arrancado  p rim ero  á su joven herm ano.

E n nuestro  próxim o núm ero  nos ocupa­
rem os de las obras de esta  célebre escrito ra, 
en  todo lo que d iga relación con las mu­
je re s .

K. D E  S A T O R R E S.
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EL RAMO DE ROSAS-
1308.

EL IIIA J»JE BSfltIB V
i .

El alegre bullicio de una boda tu rb a  los 
ecos adorm ecidos del valle de V rsven. Los 
p arien tes  y  am igos siguen de dos en dos 
el estrecho  sendero  que se rp en tea  en tre  las 
ro cas , y  fijan sus enternecidas y sa tisfe­
chas m iradas en aquellos felices esposos, que 
buscando la  so ledad  en el seno del m un­
do , han precip itado  el paso de sus ca­
b a lg ad u ras , y se han adelantado conside­
rab lem ente  a l resto  de la com itiva. La ma­
no de H edwige vá enlazada con la de su 
m arido : R odolfo, tie rnam ente inclinado ha­
cia ella, guia con el m ayor cuidado los pa­
sos de su c a b a llo , mas blanco que la m ar­
garita  de los p ra d o s , y que p arece  enor­
gullecido de su graciosa carga. A v ec es , el 
vientecillo de la  ta rd e  jugando  con el Velo 
de la d esp o sad a , descubre sus facciones 
co rrec tas  y  p u ra s , sus ojos azules como 

¡ las aguas del la g o , y sus cabellos que co- 
iro n a n  todavía las flores nupciales: Rodol- 
1 fo entonces se em briaga al aspecto de 

aquel bello sem blante que no resp ira  mas 
que inocencia y felicidad; busca aquella mi­
rada  llena d e  te rn u ra  ; ap rie ta  coa m as a r ­
d o r aquella m ano de que la iglesia le lia he­
cho d u e ñ o , y b eb e  á  largos tragos en la 
copa de las felicidades hum anas, rep itien ­
do á  cada m om ento. ¡ Oh cuánto os amo! 
¡ cuán fe liz so y !

Hedwige, m as tranquila  , m as tím ida en 
su  alegría, saboreaba con recogim iento las 
delicias de un a  ín tim a felicidad. Rodolfo 
d e  W art e ra  el m as bello , m as v a lien te , y 
m as leal de los caballeros su izos; verda­
deram ente noble m ostrábase  dulce con los 
débiles y duro  con los poderosos ; si las 
varoniles p ren d as del hom bre resp lande­
cían en su  fren te  y  en  sus o jo s , su boca 
se em bellecía d e  continuo con un a  am able 
sonrisa , y su voz, tan  fuerte  en el cam po de 
bata lla , ten ia cerca  de una m ujer el acento 
que m as d irectam ente va a l alm a. E ra  rico y 
venerado ; ten ia  d e tras  de si un pasado  lleno 
de los ilu s tres  recuerdos que hab ia sem bra­

do su noble descendencia; .y:delante de sí un 
porvenir henchido de,b rillan tes esperanzas. 
Tal e ra  el esposo de H edw ige, de la  dichosa

H edw ige, aquella que al lado de su  m adre y 
d e  su  querido  Rodolfo cre ía  que la tie rra  no 
p o d ia  o frece r m ayor felicidad qu e  la suya. 
Todo parecía en arm onía con el estado de 
su alm a : ninguna nuve oscurecía el esplén­
dido azul del f irm am en to ; la  es tre lla  de la 
ta rd e  b rillaba com o un  faro sob re  la  m asa 
som bría d e  un a  floresta de pinos; el sende­
ro  que iba de bajada dejaba ver á lo lejos un 
valle fértil en pas to s , que se esm altaban al­
g u n as m oradas cam pestres y en  to rno  del 
cual se es tend ian  en  anfiteatro  severas m on­
tañas, unas m ostrando el g ran ito  de sus ro ­
cas, o tra s  adornadas d e  una fresca verdu ra . 
Al o rizon tc, se elevaban confundidas con el 
cielo a ltas rocas de nieve revestidas de una 
dignidad som bría y  silenciosa las cuales sin 
los b rillan tes tintes q u e  las esm altaban al 
po n erse  el sol, se asem ejaban á  un  ejército  
de g igantes. P ero  las m iradas de Hedwige 
no se volvían hac ia  ellas : buscaba tan  solo ñ 
través del velo de gasa  q u e  la ta rd e  habia 
estendido sob re  la  tie r ra , la  m orada queri­
da que d e  su  esposo le habia hablado tan tas 
veces. P or fin, al salvar una vuelta que hacia 
el cam ino, Rodolfo ap re tó  la m ano que te ­
nia en tre  las suyas y con la voz conm ovi­
da dijo: « querida  Hedwige, hé ahí la  to rre  
d e  W art, hé ahi n u es tra  casa.»

H edwige suspendió los pasos de su ca­
ballo , y fijó sus ojos , que hum edecían una 
lágrim a, en aquella to r re  de áustero  aspec­
to , que defendía la  en trada  del v a lle , sa­
ludándola a l m ismo tiem po cou am or. Cual 
es en efecto la  m ujer que no ha am ado con 
una verdadera  afección la m orada de que 
su  esposo la hac ia  d u e ñ a , el techo á  que 
debía llevar la felicidad en cam bio del am or, 
los m uros que la  verían esposa y m adre , y 
en que revestida de un a  dulce m agestad, 
baria  re in a r  la paz y la alegría? Fórm ase 
un  lazo poderoso  en tre  estos lugares  que­
ridos y lo que m ora en ellos y los hace 
testigos m udos de los secreto s m as ínti­
mos de su  vida en tera . Tales fueron sin 
duda las ideas qu e  su rg iero n  en la m ente 
de Hedwige, po rque se la oyó dec ir con en­
ternecim ien to :

— ¿Es esa  vuestra  c a s a , la de vuestra 
m adre ? ¡Quiera el cielo que vivamos en ella 
bendecidos y felices !

—  ¿ Dónde esteis vos com o no lia de re i­
n a r  la  felicidad? ¿ Que vendiciones pudieran 
faltar á  vuestro  lado?

¡ Ah ! querido Adolfo invoquem os á Dios 
an te  todo : él solo dispensa la felicidad.
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— Oh! si; puesto  que me ha dado  la fe­
licidad de p oseeros, roguém osle y ensalcé­
m osle sin cesar.

H edw ige se so n r ió , y  sus ojos elevados 
hacia el cielo con un vivo fervor, cayeron 
de nuevo luicia la t ie r ra ;  la expresión de 
su  sem blante debió , sin  duda, conm over á 
R odolfo , porque llevó á sus labios con la 
devoción de un pereg ino  p o r una piadosa 
re liq u ia , el velo flotante d e  la joven  despo­
sada. En aquel m om ento llegaron  á la en­
trad a  del valle ; Rodolfo saludó con un  ges­
to  am istoso y  alegre á sus vasallos , los cua­
les le  contestaron  con la cordial fam iliaridad 
de los cam pesinos su izo s ; H edwige rubo ri­
zada , recibió sus votos y sus sencillos ho- 
m e n ag e s , y á poco la b rillan te  cabalgata 
después d e  h ab e r atravesado el puente 
levadizo de la  to r re  de W a r t , p en e tró  en 
el recin to  del castillo fe u d a l, en donde bu­
llía la num erosa  servidum bre. Rodolfo sal­
tando  á  tie r ra  recibió á  Hedwige en sus b ra ­
zos , la  besó en la f re n te , proclam ándola 
dueña y señ o ra  del castillo y la  condujo 
así com o á  sus h u ésp ed e s , á  una sala anti­
gua , en  donde brillaban  u n a  m ultitud  de 
an to rchas puestas en m onstruosos cuernos 

I de to ro . La copa c irc u ló , se dirigieron mú- 
’ tuam ente sencillos cum plim ientos, y la hora 
) del reg reso  sonó en fin en él reloj d e  la 

to rre ; los jóvenes desposados recib ieron 
puestos de rodillas la bendición d e  los p a­
d res  de H ed w ig e , y se re tira ro n  al vasto 
a p o se n to , en donde tan tas generaciones ha­
bían  ya reposado  ; los criados coudujcron á 
los huéspedes á sus respectivos departam en­
tos ; las luces palidecieron  en tonces de una 
en u n a , y e l silencio sucedió al tum ulto, 
ya no se oyó m as en la cam piña que la que­
rellosa cadencia del ru is e ñ o r , el chillido del 
g rillo , el m urm ullo de las olas ráp idas del 
Reuss que bañaban  aquella feliz m orada.

R. DF. S A T O  11 R E 9.

Laida en la noche de su apertura.

De las artes la ambición 
Os debe su  herm osa palm a, 
Porque presta la pasión 
Sentim iento al corazón , 
Inspiraciones al alma.

Ya copiando los pinceles, 
Ya esculpiendo los buriles 
Su am or nos re tra tan  fieles 
Que vá hendiendo los pensiles 
Pintado m ar de clave le s .

Ya en tre  gasa purpurina 
Cruzas, m u je r , el espacio; 
Del sol la lum bre divina 
Te dá corona argentina 
Con raudales de topacio.

Alentando su pasión,
De la altiva inspiración 
Rem ontas, m u je r , el vuelo; 
Que del am or en el cielo 
Soles vuestros ojos son.

Ya inspirados los acentos 
E n  sus canciones com piten, 
Amorosos pensam ientos 
Que al escucharlos repiten 
Enam orados los vientos.

Quizá en la noche callada 
Al can tar vuestros enojos, 
Diera la luz nacarada 
De la luna enam orada 
P o r la luz de vuestros ojos.

Que me han  de sobrar rivales 
Q ue os digan con alm a ardiente 
Que esos ojos celestiales,
Siendo de venturas fu en te ,
L a fuente son de sus males.
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Ojos que el alm a arrebatan
Y que su desdicha quieren, 
Pues con tal rigor la tra tan , 
Que si la m iran  la hieren,
Y  sino m iran  la  m atan.

Porque esos encantos bellos 
Son m anantial de m i males, 
Q ue, siendo distintos ellos, 
Torm entos causan iguales 
O jo s, sonrisa y  cabellos.

Ay i si pudiera mi lira 
Cantar las glorias que adm ira, 
Cual las concibe la mente,
Y  el corazón las inspira,
Y  como el alm a las siente 1

Que es y a  tan ta  mi pasión 
Que yo digo lo que siento 
Con llanto del corazón; 
P orque las lágrim as son 
Las lenguas del sentimiento!

Ay! que los genios mas sábios 
H icieron al arte  agravios 
Ante un  partido clavel:
P o r  el beso de unos labios 
Coronas mil de laurel.

Pues del arte  la ambición 
Os debe su  herm osa palma, 
Porque p resta  la pasión, 
Sentim iento al corazón, 
Inspiraciones al alma.

E D U A R D O  A S Q U E R I X . O .

I I I

L a c o c in e r a  y  e l  g a t o .

Una señora viuda tenia varios convida­
dos á su mesa, y era tan  escasa la comida, 
que no podia m enos de sonrojarse a l notar 
una mezquindad como aquella, no siendo 
suya la culpa. Aguantóse, pues, com o pudo, 
dando á  los convidados las escusas que m e­
jo r  se supo inventar; pero al ver un  plato de 
bislek extraordinariam ente pequeño, cuando 
ella esperaba una gran fuente, no le fue ya 
posible contenerse; y  haciendo venir á la 
cocinera, preguntóla en quéconsistia 110 ha­
ber sino libra y media de ternera , habiendo 
mandado com prar tres. L a coc inera , que 
venia con un gatito en la m auo, echó la cul­
pa de ello al pobrecillo, diciendo que acaba­
ba de cojerle in  fraganti, comiéndose el l i s ­
íele m uy si señor.— ¿P ero  cómo es posible, 
dijo la señora , que ta n  pequeño como es, se 
haya comido todo lo que falta? A ver! y saque ( 
usted la balanza—L a cocinera obedeció, y , 
sacó lo que le pedia su dueña, pensando si {■ 
querría pesar el malhadado plato de listel:. 9 
Hízolo asi en efecto , y  vió que la te rnera  V 
existente no pesaba m as que una libra, fa l-  ' 
tando otras dos libras por lo visto. Luego 
cogió al ga tito , y  lo pesó tam bién, y  ¡qué 
horro r 1 no pesaba sino libra y  media tan 
solo. Lo que esto hizo reir á  los convidados, 
110 e s  para dicho en el cuento.

I V aya V . á  fiarse en criadas que echan 
á lo m ejor la culpa al gatol

I V .

O tro c u r a  y  o tr o s  n o v io s .

Un caballerito m uy fino , m uy elegante, 
m uy alm ivarado, de blondo y rizado cabello, 
de agraciada y linda presencia, y  tan  despe­
jado y  tan vivo que á veces parecía un  trone- 
rilla , presentóse en la iglesia con una dama, 
en trada  ya en a ñ o s , algo m as fea de lo 
conveniente, y  hasta  un  si es 110 es bigotu­
da. Sabido por el cura q e el objeto de la ve­
nida de ambos era  que los casára en el mo­
m ento , púsose á  considerar un buen ralo 
aquella enam orada pareja , y  aun llego á ca­
larse las gafas, dado que era algo corto  de 
v ista.— Y bien! esclamaron los d o s: ¿no ha­
béis oido que tenem os p risa , y  que hem os

píe!
M )
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venido á  casarnos?—Estoy en e llo , respon­
dió, él sacerdote: mas para evitar alguna equi- 
S ieacion ¿harán ustedes el favor di
cual de ustedes dos es la novia?

de decirme

v .

Y  s ig u e  o tr o  c u e n to  d e  n o v io s .

El cual no es ya cu e n to , es h istoria . E ra  
el 18 de octubre de 1609 , y  la hija del conde 
de C req u i, de edad de nueve á diez años, 
había sido prom etida en m atrim onio al m ar­
qués de Rosni, hijo del duque de Sulli. La tier­
na desposada era católica,y  como tal, iba ve­
lada al estilo rom ano. P resen tada al sacerdote 
Dum oulin para que la uniese al m arq u és, no 
entendió aquel lo que le decian , ó afectó 110 
entenderlo, y  se dirigió hacia la pila.— ¿Adon­
de vais? le dijeron: ¿n o  ois que esa niña se 
casa?— ¡Góm ol contestó el sace rd o te : ¿ tan  
jóvencita y  viene ya á casarse? P ues por 
Dios que creí que el traérm ela e ra  no mas 
que p ara  b au tiza rla .

v i .

D e v o ta  y  a g r a d e c id a .

C ierta señorita estaba casada con cierto 
caballero tro n ero n , el cual la daba tantas pe­
sadum bres, que no le podia su frir. Deseosa 
de hallar algún remedio , h izo, una novena 
á San Ignacio , de quien era devota , y  pidió 
al cielo por su  intercesión convirtiese en buen 
esposo al mal marido. Ocho dias después de 
la novena, dióle á este un accidente y m urió. 
'¡Oh que santo tan  bueno! esclamó ella: siem­
pre concede mas de lo que le piden.

JES fÍG J a A .» J L % ..
1 1 1 .

Una obra  ha d a d o , Inés ,
Os lo ju ro  p o r la cruz :
Yo no d iré  que obra  e s ,
Mas sé que la  h a  dado á  luz.

M I U U K L  J V O U S T I N .  P R I N C I P E

E l  P e n s i l  d e l  b e l l o  s e x o  sale á  luz todos los dom ingos.
Habiéndose ocasionado dudas e n tre  los suscrito res sobre la pa lab ra  separadamente que¡>

1 figura en las condiciones d e  suscricion al p e n s i l  d e l  b e l l o  s e x o  , se p reviene á  u s te d  quer­
ías expresadas condiciones deben en ten d erse  del m odo siguiente : - 

La suscricion al p e n s i l  es de tres  clases :
P rim era . La ordinaria  , con opcion al periódico  y á un  figurín de señora  cada mes: 

sus p rec ios son :

M A D R ID .

U n m es........................  5  rs.
T re s ..............................  13
S e is ..............................  24
Un año ........................ 44

P R O V I N C IA S .

U n m es.............................  7  rs.
T r e s ..................................  20
S e is ....................................  36
U n año ..............................  70

U L T R A M A R .

U n m es..........................  10 rs.
T re s ................................ 28
S e is ................................  54
U n a ñ o ,  ...........  10 0

Segunda. La extraordinaria de señoras, con opcion al periódico y  cua tro  figurines m en­
suales : su  prec io , p o r trim estres adelan tados, e s , 31 rea les  en M adrid y 41 en las 
provincias.

T erce ra , La extraordinaria de caballeros, rec ib iendo  el periódico con dos fligurines de 
caballero  y un  p a tró n  pequeño, con o tro  g rande  cuando se rep a rta n  en P arís : su  precio 
e l m ismo que el de la extraordinaria  de señoras , esto es , 31 r s .  en M adrid  y 41 en p ro ­
vincias p o r  trim estres adelantados.

Los figurines sueltos se expenderán  á 3 . r s .  p a ra  M adrid en  la  p u erta  del Sol, n ú m e ­
ro  8 , tienda.

Los ped idos y reclam aciones se d irig irán  francos de p o rte  al em presario  capitalista 
Don Antonio Gutiérrez de León, calle d e  S anta Clara núm ero 8, cuarto  principal.

9 U D R I O : - I S 4 5 .
E m prenta  «le l í .  J o s é  d e  R e b o lle d o ^  c o m p a ñ ía .

Calle del Fomento, núm ero  15.
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